Hermano CAYETANO JOSÉ.
B10

Ramón Palos (1885-1936)

Nació en Forcal, Diócesis de Tortosa.
De nuestra Comunidad del Pensionado de Bonanova, en Barcelona.
Falleció a los 51 años de edad, 28 de vida religiosa y 18 de profesión perpetua.
Fue fusilado en Barcelona, el 30 de Julio de 1936, por odio a la fe.
    Ramón Palos, habiendo conocido a los Hermanos recién llegados a Benicarló, pidió ser recibido entre ellos, admirado de su género de vida. Y su deseo era convertirse en Hermano dedicado a los servicios tempo​rales. Sin embargo, al comprobar su cultura rudimentaria, se le aceptó como ensayo en los servicios del Colegio, en los que dio plena satisfacción tanto por su piedad como por el trabajo eficaz que realizaba.

   Nunca se le vio fuera de casa ni los Jueves ni los Domingos, durante este período de prueba. Dedicaba todo su tiempo libre y los días de descanso, a instruirse. Un Hermano le seguía en sus intentos y le animaba en su esfuerzo.

   Esto le permitió apreciables progresos y se obligó formalmente a ingresar en el Instituto, si por mediación de María Sima, se libraba del servicio militar. Declarado excedente de cupo por sorteo, se presentó al Hno. Director con su documentación diciendo de sopetón: "Tengo el gusto de solicitar mi ingreso en el Noviciado. La Stma. Virgen me lo ha concedido".

    Seguro de sus convicciones cristianas, mamadas en una familia profundamente religiosa, cuyo cabeza había luchado en defensa de la religión en otros tiempos (¿Guerra Carlista?), el Hno. Director le acompañó al Noviciado de Bujedo. Era el año 1908 y el Postulante tenía 23 años.
   El 24 de Octubre dejaba la ropa seglar y se convertía en el Hno. Cayetano José. Se distinguía entre sus jóvenes compañeros por su carácter tranquilo y serio, por una piedad madura y por la perfecta sumisión a todas las minuciosas prescripciones de la Regla. Desde los albores de su vida religiosa, le veremos como siempre: alegre en el cumplimiento del deber, sin retroceder ante el sacrificio, afrontándolo siempre con humor y entusiasmo. Terminado su año de probación, nuestro Hermano se ¡nido en los principios de la enseñanza y de la pedagogía, en el Escolasticado que funcionaba en la misma casa. A pesar de su memoria más bien rebelde, su aplicación y el aprovechamiento avaro del tiempo le hicieron apto para regen​tar una clase elemental.
   En 1910 se le encargó la clase de los principiantes del Colegio de San José, de Teruel. Dócil a los consejos recibidos, superó las primeras dificultades y dominó pronto su pequeño mundo. Sus prudentes procedimientos le granjearon el cariño de los niños y sus manifiestos progresos dieron plena satisfacción a los padres. Durante nueve años permanecerá en esta vida de entrega, sin reposo y de trabajo oscuro, herencia universal de los Hermanos.
   Nadie en Comunidad se adelantaba con tanta abnegación a todo trabajo que se presentara. Con mucho gusto había aceptado la atención a la sacristía, sin que ello le impidiera ofrecerse a cuantos trabajos recla​ma una Comunidad escasamente provista de personas. En los pocos momentos de descanso que le dejaban sus múltiples ocupaciones, el Hno. Cayetano José se esforzaba por enriquecer su modesto saber, con el legítimo deseo de ser eventualmente dedicado a las clases medias.
   Se empeñó en aprender el francés y se lanzó a hablarlo sin inquietarse por las sonrisas maliciosas que podían provocar sus equivocaciones involuntarias. Gracias a las lecciones del Hermano Ecónomo, un buen anciano, que las leyes de 1904 habían expulsado más allá de la frontera de su Patria, llegó a leer y comprender muy bien los escritos de nuestro Santo Fundador, las Circulares de nuestros venerables Superiores, las Noticias Necrológicas de los Herma​nos y las biografías edificantes de nuestros Hermanos, cuya causa de beatificación está introducida en Roma. Su ambición no iba más allá, pues su corazón era sencillo y humilde.
   Dotado de suave carácter, de espíritu sencillo y recto, el Hno. Cayetano José, sin exhibirse en lo exterior, se atrajo las simpatías de cuantos, por su empleo, se ponía en relación con él. Su traslado de Teruel produjo unánime disgusto.
    En 1919 se encargó de la segunda clase de la Escuela gratuita del Pensionado de Bonanova, en la misma Barcelona, abierta en provecho de los hijos de los obreros, empleados de tranvías y de pequeños comerciantes del tranquilo barrio de San Gervasio. Esta Escuela tenía un Patronato que el Domingo ocupaba todas las horas del día en provecho espiritual e intelectual de los antiguos y de los mayores.
  Este nuevo campo de acción será el principal teatro apostólico del Hno. Cayetano José durante seis años. Allí seguirá la misma línea de conducta anterior y la Escuela se aprovechará de su tacto, de su celo y de la infatigable dedicación de este digno hijo de San Juan Bautista de la Salle.
   El internado de Ntra. Sra. de la Bonanova, con sus setenta Hermanos y una cuarentena de sirvientes, exigía a la cabeza de la administración material una persona abnegada, equilibrada, amable y firme a la vez. Este puesto difícil fue encomendado al Hno. Cayetano José en 1925 y en él dará la plena medida de su sagacidad, habilidad, abnegación, que le distinguen. Sabiendo que tal empleo exige el don total de sí mismo, tomó la decisión de hacerse, a ejemplo de San Pablo, "todo para todos a fin de ganarlos a todos para Cristo".
   Poco a poco y sin estridencias organizó todo de la manera que se pudiera hacer felices a sus subordinados. Sus predecesores habían comprendido que importaba proporcionar a los sirvientes, dedicados a un trabajo regular y monótono,  tiempos de descanso. Un prudente reglamento estableció para ello las horas de salida y de expansión. El mantuvo esta tradición y fue para con sus subalternos más un padre que un amo, haciéndose amar de todos.
   Puso su dormitorio entre los que acogían a sus empleados; presidía sus comidas y sus diálogos ordinarios, animados con su voz y sus gestos. Al atardecer reunía su mundo alrededor de una gran mesa, mientras se pelaban las alubias o las legumbres. Allí rezaba el Rosario en alta voz y todos  respondían piadosamente.  En  su constante preocupación por el bien espiritual de sus subordinados, aprovechaba las vacaciones de Navidad para disponerlos con una especie de retiro a la recepción piadosa de los sacramentos de la Penitencia y Eucaristía. ¡Con qué manifiesto gozo les acompaña​ba a la Misa de medianoche!
    Poco habituado a los discursos, veía la necesidad de sus inferiores de ser instruidos en las verdades de la religión. Por eso pidió a un Hermano bien preparado que semana/mente les hiciera una exhortación o un catecismo apropiado a sus capacidades. ¡Cuan bienhechora influencia ejerció todo esto en el buen espíritu de este personal!
    Durante los años de efervescencia política, que sucedieron a la proclamación de la República en 1931, el ambiente social en Barcelona tomó un cariz inquietante. Serios conflictos estallaron entre patronos y obreros, señores y empleados. Los administradores de los grandes establecimientos comerciales se maravillaron de que nada parecido sucediera entre el numeroso personal del Colegio de la Bonanova.
    Bien tratados por el Hno. Ecónomo, ninguno hubiera querido ocasionarle el menor disgusto. Todos los servicios: dormitorios, patios, clases, comedores, funcionaron normalmente. Una o dos malas cabezas intentaron en vano iniciar una campaña sindicalista y formularon reclamaciones; los demás, al permanecer fieles, asumieron su trabajo y vieron con dolor la actuación de aquellos.
   La bondad y el amable proceder del Hno. Cayetano José lograron de sus hom-
bres, en aquellas circunstancias difíciles, el trabajo suplementario sin el cual la casa se hubiera resentido. Con discreción, distribuía gratificaciones que reforzaban la adhesión del personal al Colegio.
  Víctima de fuertes dolores de reuma, se le vela hacer esfuerzos sobrehumanos y arrastrarse ayudado de una cachava, en vigilancia de los empleados, pues nadie se sentía capaz en tales circunstancias de reemplazarlo en su empleo.
   Los Hermanos de paso por el Colegio se hacían lenguas de la limpieza de las habitaciones y de todos los servicios del establecimiento. ¡Felices los internados que tienen al frente del economato personas del temple y del mérito de que dio pruebas el Hno. Cayetano José!
  Algunas semanas antes del estallido de la revolución de Julio de 1936, Barcelona fue presa de una terrible huelga de todos los mozos de servicio en los hoteles y estableci​mientos similares en toda la ciudad. En ellos estaban comprendidos los Internados de los Colegios y establecimientos de mediopensionistas. Los piquetes de los huelguistas pasaban por los establecimientos, comprometiendo a los empleados a secundar la huelga y abandonar el servicio. De todos los establecimientos de Barcelona, Bonanova, que servía diariamente unas setecientas comidas, fue la única excepción y ello gracias a la maniobra atenta y discreta de algunos de los empleados que, sin ruido y por propia iniciativa, se entendieron con los miembros del Sindicato. El piquete sindicalista se contentó con decir al jefe de cocina: "Está bien, continuad vuestro trabajo; las decisiones del sindicato no os atañen". Sin embargo este buen entendimiento se vio turbado un día por un intento de huelga; pero bastó el despido del promotor de la misma, para restablecer la paz y el resto manifestó su disgusto en apoyo al Hno. Ecónomo.
   Nunca se vio vida más modesta, más eficaz, más sencilla, que la de este religioso modelo. Por la mañana, era de los primeros en llegar a la capilla; en el momento preciso, iba a despertar al personal y volvía inmediatamente. Cada día y en todo tiempo, iba a la Parroquia, para oír la Santa Misa, comulgar y rezar el Rosario. Era tal su puntualidad, que el sacerdote no se preocupaba por el retraso del monaguillo, pues sabía que nuestro Hermano le reemplazaría al momento.
   En sus idas y venidas, le acompañaba el Rosario, cuyas cuentas desgranaba. Quería con ello recuperar algunos ejercicios mutilados por la necesidad de acoger a los huéspedes, llegados ocasionalmente al Colegio pero que eran para él siempre los bienvenidos enviados del Señor.
  Como verdadero discípulo de Cristo y de nuestro Santo Padre, el Hno. Cayetano José trabajaba, por espíritu de fe, para agradar a Dios y en vista de la eterna recompensa; en los alumnos, en los Herma​nos, en todos aquellos con quienes tenía que relacionarse, solo veía al Señor. Su caridad, su paciente servicio, edificaban profundamente al personal subalterno y su proceder influía positivamente en ellos.
    Elegía personas seguras y buenos cristianos para sustituir las bajas. Era la primera cláusula del contrato de trabajo, ni de otra. Los empleados llamados al servi​cio militar o al contraer matrimonio cuidaban de presentar por sí mismos a su sustituto. Mediante este procedimiento, el numeroso personal doméstico del internado daba plena satisfacción. Los que por contingencias de la vida abandonaban la casa lo hacían con sentimiento.
   Dada su amplitud de espíritu y su amor a la paz, el Hno. Cayetano José no se incomodaba nunca por las críticas de algu​nos que no comprenden las dificultades de un servicio complejo, como el del gran economato que él regía. Se le achacó a veces disimular el olvido o torpeza ocasional de un sirviente y de no amenazarlo con el
   Era el tiempo más fatigoso del año. Las colonias de  vacaciones,  los retiros anuales, las numerosas visitas de los Hermanos de paso, aumentaban el trabajo con el escaso personal de las vacaciones. Como buen padre de familia y antes de que las leyes sociales lo impusieran, combinaba los servicios de modo que todo el personal pudiera disfrutar de un mes de descanso. Y antes de terminar e/ período veraniego organizaba una excursión-peregrinación al célebre santuario de Ntra. Sra. de Montserrat. La salida en autocar se hacía de madrugada. Se santificaba el día con la Misa en el Santuario mariano y con la comunión. El día era corto ante las mil curiosidades del pintoresco lugar. Por la tarde, antes de volver, los peregrinos acudían a los pies de la Señora para el rezo del Santo Rosario y entraban en casa con el corazón lleno de alegría, vigorizada el alma, dispuestos a emprender  generosamente  el cotidiano trabajo bajo la paternal mirada de quien se complacía en su felicidad.
   Pero todo el año era para el Hermano Cayetano José tiempo de apostolado  entre  sus subordinados. Además de su solicitud por todos, sabía rodear de especiales atenciones a quienes veía inclinados a la piedad. Esto explica que entre  ellos  surgieran   verías   vocaciones sobrenaturales en este medio menos propicio a ello. Sin embargo, ¿no se encuentran almas generosas que,  forzadas por las vicisitudes de la existencia, se ven empujadas a refugiarse en oficios humildes para sostener la anciana madre enferma o una familia víctima de la desgracia o repentinamente arruinada?
   Iluminado por su corazón de oro y su perspicacia, nuestro Hermano sabía discernir estos nobles heridos de la vida; adivinaba la tortura de su corazón y les manifestaba toda la compasión que merecía su situación. Seguían las confidencias; lo religioso levantaba la moral del seglar, sostenía su fe probada y le estimulaba hacia situaciones sociales más ventajosas desde todo punto de vista. La consecuencia fueron excelentes vocaciones para el Seminario o para varios Noviciados.
    Pero esta existencia tan hermosa, tan meritoria, iba a ser brutalmente cortada y coronada con la gloria del martirio. El Domingo, 19 de Julio, hacia las 10 de la mañana, el Colegio de la Bonanova fue súbitamente asaltado y desvalijado por una banda de gentes armadas que incendiaron la capilla. E I personal, asustado por aquellas fieras, huyó a la aventura. Sorprendido en supuesto de trabajo, nuestro Hermano fue llevado ante el Comité del barrio. Después de breve interrogatorio, fue conducido en compañía de varios de sus empleados a la jefatura de policía. Allí se le abrumó de invectivas y humillaciones, como en su tiempo lo fue el divino Salvador, a quien representaba.
   Después de nueva comparecencia ante el Comité, se le recluyó con sus hombres en la misma habitación oscura, cuidadosamente cerrada con cerrojo, donde lucía como velador una miserable bombilla. Entre sus subordinados de ayer, convertidos en compañeros de prisión, había uno asociado a la F.A.I. (Federación Anarquista Ibérica), que se había distinguido por su odio altivo e inexorable. Aprovechó la circunstancia para saciar su rencor, para insultarlo, reírse de él brutalmente, sin compasión. Enfrentó a su compañeros de trabajo contra él y el Hno. Cayetano José sufrió los más amargos tormentos de su parte.  No le permitían sentarse ni un instante y le obligaban a ser el último en recibir el escaso alimento.
   Por refinada malicia, le substrajeron las llaves y le amenazaban con su venganza cuando ellos fueran los dueños del Colegio. Podemos Imaginar qué martirio suponían estas ironías y sarcasmos continuos para el bondadoso, delicado y abnegado Hermano Ecónomo, el cual veía renovarse en su persona las ignominiosas escenas de la Pasión: "El siervo no es más que su Maestro".
   Digamos para explicar esta increíble prevención contra el más amable de los hombres que, en los meses que precedieron a la explosión revolucionaria, los Sindicatos socialistas, apoyados en sus exorbitantes reivindicaciones por las nuevas bases gubernamentales, se esforzaron en agravar el enfrentamiento, desde hacía tiempo desarrollado, entre patronos y proletarios. Las gentes de los servicios, aun los menos radicalizados, se dejaron cautivar por los discursos y promesas de la propaganda anarquista. Por todas partes los jefes aparecían como los responsables del desorden; de ahí el insensato enfrentamiento contra el patrón.
   Volvamos a nuestro detenido. La rotura de un desagüe obligó a reunir a todos los detenidos en una sala única. Esto permitió al Hno Cayetano José encontrarse con uno de los Hermanos del Colegio, gracias al cuál poseemos estos pormenores. El fue su consuelo en aquella hora especialmente cruel.
   El valeroso confesor de la fe veía la muerte como inminente; no la temía, pero pedía a Dios tener junto a sí el apoyo oportuno de la compañía de un Hermano, de una palabra amiga. Tuvo este consuelo aún diez días. Pero se le sacó de su encierro con pretexto de ir al Colegio de la Bonanova para explicar algunas instalaciones de los distintos servicios. Dejó la prisión con presentimientos que no engañan y abrazó a su fiel confidente con un supremo adiós.
   Era el 30 de Julio de 1936. Poco después, un cadáver era expuesto en las mesas de mármol del Hospital Clínico. Le acompañaba la ficha 4570, con las siguientes indicaciones que copiamos textualmente:
   -  Ramón Palos. De 50 años. Natural de Pedralbes

   -  Marca de su ropa, P; traje de color gris
   - Presenta heridas de arma de fuego en el rostro, en el tórax y en el cuello.
   - Diagnóstico: Hemorragia interna traumática, mortal de necesidad.
   - Se desconocen otros datos.
   Se ignora dónde fue enterrado. Con todos los no reclamados, probablemente fue enterrado en la fosa común de uno de los cementerios de Barcelona.
